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Este trabajo sintetiza algunas reflexiones sobre el rol 

qué le cabe a la Historia -como disciplina manipuladora y cr!tica 

del valor del tiempo y la memoria- en la elaboración de criterios 

de intervención en la ciudad. Se justifica que el objeto de esas

posibles intervenciones no debe restringirse a la manipulación de 

edificios o ambientes valorados, sino que debe tener en cuenta sec­

tores urbanos que puedan contener propuestas con cierto margen de 

indeterminación - en espera de pol!ticas mds precises a nivel glo­

bal-, donde sea .posible la participación comunitaria en un proyec­

to de fortalecimiento de la identidad f!sica. 

Las reflexiones a las que me refiero fueron concretadas en 

una serie de escritos y ponencias entre los años 1982 y 1984 reali­

zados con el respaldo de una Beca de Iniciación e la Investigación 

del CONICET y dentro del Centro Universitario Rosario de Investiga­

ciones Urbanas y Regionales, CURDIUR, de la Facultad de Arquitectu­

ra de Rosario. Ellos son: 

C.QJ1...U_c;lu_fili.Q.J.1rQ!!UQ. - Ponencia al "Primer Congreso Latinoamerica­

no de Ecología Urbana" - Morón,t1agosto 1982 - Publicado en DANA 

NQ 16 • Mayo 1983 -

• 1.�m.110._y_M,�ID.Q.rJ,,a,,_.E3_n_��J..-�g!§.f='i:í.Q •. !!rl2.Wl.2 - Ponencia al "Primer encuen­

tro Latinoeme1,icano sobre La Ciudad" - La Ple te., noviembre 1982 -

• M�mo���-1!TM...P.P�-.12fil.ª-_el...i���r.2 - Ponencia al "Segundo Congreso

de Preservaci�n del Patrimonio Urbano y Arquitectdnico 11
- Paren�,

octubre 1984 -
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La inquietud inicial surgid al verificar que una actitud 

'preservacionista' sin criterios manifiestos, se hab!a extendido 

entre los historiadores de la Arqui·tectura. No se pretende con 

esto cuestionar a los especialistas en restauración y a su tarea 

t�cnica. Sólo me alarmaba la postura de algunos que dictaminaban 

sobre el diseño y le planif1cacidn de la ciudad, proponiendo la 

preservación irrestricta del pasado, con_ el aparente anhelo de re­

tornar e una imaginaria era pret�rita de perfecta annon!a. 

El peligro de caer en una actitud paralizante puede no 

ser evidente para los disefiadores que se mueven en un incuestio­

nedo presente. A menos que la suya sea una postura totalmente ins­

trumental y desprejuicieda históricamente, suponen que la selección 

de qu� y cómo preservar serd resuelta por los especialistas: los 

historiadores; que desde su disciplina construirdn una firme es­

cala de valores que guiard sus decisiones. 

Pero para un arquitecto historiador el peligro es mds tan­

gible y el fetichismo frente a lo antiguo nos amenaza constante­

mente. Pareciera que el manejo del pesado y del tiempo terminara 

ancldndonos en un ayer comprensihle, seguro, mejor, al que hemos 

aprendido a paladear y del que no queremos salir. 

Por otra parte, en recientes reflexiones y advertencias 

sobre las propuestas de preservación en la planificación urbana 

fue evidente que -m�s alld de posibles acuerdos y disidencias es­

pontdnees- subyec!an contrapuestas teorías de la Historia·, cuya 

influencia en la definición de las Teor!as de Arquitectura resul­

ta obvia. 



· Una de les funciones bdsicas de todo intento de actividad

científica es su comunicabilidad. De all! que considere indispen­

sable un esfuerzo.por explicar les teor!es que sostienen y den 

sentido a las distintas propuestas sobré le inclusi�n -o no- del 

pesado en el presente urbano. El objetivo es develar los presupues­

tos sobre el tiempo y la memoria ocultos tras los diferentes cri­

terios de preservacidn, y no que �stos "se encuentren por casuali­

dad debajo de los hachos como los alacranes debajo de las piedra�" 

(de LLORENS,16) 

Parto de la hipótesis que las actitudes 'preservacionistas' 

pueden ocultar una actitud paralizante y negadora de la realidad, 

que sus propuestas pueden interpretarse como un intento de eludir 

los problemas acuciantes del presente, buscando refugio en un pa­

sado conocido y seguro. El resguardo de elementos del ayer pe·rn:1 te 

alentar una visión pesimista que considera al tiempo como un proce­

so de disolución lamentable, y al cambio como un fraude. 

Es f�cil comprobar que la resistencia a la p�rdida -en nues­

tro caso del entorno- crece a medida que los cambios se aceleren y 

aumenta, a�n m�s, en momentos de tensión y desunión. De ellf que 

sea el momento de preguntarnos si -en nuestro esfuerzo por retener 

10 identided Y la cont1nu1dad del entorno-, no terminamos luchando

por la conservación, por ejemplo, de algunas reliquias del tiempo· 

ido, para. terminar ofreciendo a cambio un continuo cultural espas­

m�dico, compuesto por construcciones de las clases altas en momen­

tos prósperos Y eftmeros. ¿No estaremos reforzando una equivocada 

visión de la Historia, con picos de logros dudosos separados por 

zonas extrañamente vactas?. ¿Nuestro esfuerzo por la conservación 
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de entornos armónicos, no conducird a la creación de escenogref:!es 

congeladas que terminen invitando a su propia destruccidn?. ¿En 

base a qud criterios inmovilizamos onerosamente una im�gen del pa­

sado que, con el tiempo, puede demostrarse irrelevante o m!tica?. 

¿Acaso buscamos corno modelo una ciudad museo, fuente piadosa de 

una información aparentemente casual -pero que eh realidad, es fru­

to de una cuidadosa seleccidn- que reconstruye una imdgen cultural 

estable, para que con su aparente coherencia, nos rescate de una 

realidad convulsa y absurda?. 

Es necesario destacar que los prop�sitos de la preservecidn 

pueden resultar m�s que oscuros. ¿QuE! se busca? •. "La _evidencia de 

los momentos m�s significativos, o cualquier expresión de la tra­

dición?. Las cosas deben salvarse ¿por estar relacionadas a elgdn 

personaje importante, por ser dnicas o por ser tfpices?. ¿Por.sus 

cualidades· intr!nseces en el presente o por su utilidad como fuen­

te informativa del pasado?. ¿O, simplemente, dejamos que el.azar

haga su elección y preservamos para el siglo que viene todo lo qu� 

logrd sobrevivir al siglo pesado?". (LYNCH,35) 

El an�lisis del Rayrnond Ledrut sobre el rol de los monumen­

tos históricos como recept�culos de la personalidad colectiva da la 

ciudad, es inquietante. Aperentemente, se los oonsidora s�lo como 

expresión de permanencia, de seguridad, desprovistos de su histori�­

cidad y simbolismo y -generalmente- totalmente alejados de la acti­

vidad real y cotidiana. La Historia es reducida a Antig'\leded "con 

un sentido mftico -no con la significación antropoldgice de lo le­

gendario- sino con el significado psicoanalítico de lo ilusorio en 

funcidn adaptativa". (LEDRUT, a, 38) 
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Adn las posturas arquitectónicas m�s diversas pueden in­

terpretarse como un enfrentamiento al Tiempo, y a su doloroso 

transcurrir. Desde la renovación total que huye del servilismo al 

pasado (pero incluye la bdsqueda de una perfección absoluta y per­

durable), hasta restringir la libertad del diseño a la selección Y 

recreación del pasado, pasando po� la creencia que las coses deben 

durar para siempre y que todo lo que cambia es desdefiable o mal�­

fico. 

Para alguien interesa1o en el presente, el pasado podr!a 

llegar a ser irrelevante si un an�lisis de lo actual lo proveyece 

de una base mejor y m�s concisa, sobre la cual basar su accidn. 

Pero la memoria -selectiva y organizativa- resulta indispensable 

para evitar la fragmentación de la experiencia. Adem�s, el recuer­

do de un pasado diferente pareciera prevenirnos de la eternelizacid 

del 'statu quo•. El recuerdo rompe la conciencia unidimensional del 

tiempo y libera la posibilidad deimaginar un futuro alternativo. 

Nt1estra desazón y desconcierto deben ser muy profundos, si 

no -como se pregunte Ch.Moore- ¿cdmo comprender que sien�o el pasa­

do tan rtco en ejemplos satisfactorios, nuestra arquitectura (la 

que podemos imaginar hoy) haya pasado ha ser hostil mientras lo sel 

vaje se ha convertido en la esperanza de nuestro corazdn?. ¿Qu� nos 

ha llevado e pensar que la dnica posibilidad que nos resta pera Al 

futuro es que el hombre mantenga sus manos lejos de lo que a,1n no 

ha llegado a destru!r?. En estos tiempos de cont!nuas transformacio 

nes e inexplicables pardlisis, mds que preocu�arnos por hibernar la 

herencia del pasado, deber!amos concentrar nuestro esfuerzo en in-

'\. 
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tentar tra<it1cciones y reutilizaciones da las buenas m9morias, tra­

tando rte mantener equilibrio entre la nostalgia,_ la desesperación 

y la c�ndida esperanza. 

El._D.!!..t.Q.....4.tl ... !l!J!.ii.ª11� 

Las propuestas progresistas -de_ ect1erdo a la denominación 

de F.Choay- se caracterizan por su liberación de la tradicidn cul­

tural expresada como "una demiurgia liberadora de la raz�n, puesta 

al servicio de la eficiencia y la estdtica" (CHOAY, 37) .Frente a

los cambios violentos, la desorientacidn, al sufrimiento y la crisis

político y social que presagian una cat�strofe inminente, y -antes 

de que sea demasiado tarde- proponen una transformacidn compulsiva 

que obliga a desechar los sentimientos, ideas y t�cnicas pasadas de 

moda, pa�a disponerse a la salvación moral y biológica que tendri_er 

el arquitecto a un_ nuevo redentor. Para el Mo�imiento Moderno y sus 

continuadores "el mundo constru!do es la cuna del nuevo orden, y 

para mecerla apropiadamente el arquitecto debe presentarse a avan­

zar, libre de prejuicios, como un combatiente de primera l!nea en 

la batalla de la humanidad" (ROWE, 95).

Se adivina la teor!a del progreso lineal de la Historia, 

que comenzó a consolidarse en el Siglo XVII, dominando en el Siglo 

de las Luces, para vulgarizarse en el Siglo XIX gracias �l triun­

fo de les teor!as evolucionistas. A partir de Saint Simon, la Edad 

de Oro no est, m�s detr�s, sino que ante nosotros. Esto permite 

mitigar el dolor Y la arbitrariedad de los hechos histdricos que se 

tornan v�lidos por s! mismos. La utopía pasa a ser un proyecto nera

el futuro basado en el �xito del desarrollo cient!fico y en la po­

sibilidad de fundar un nuevo e in�dito orden social; lógico y po-



-7-

si tivo. 

La planificacidn urbana de este siglo se ha fundamentado 

en la prefiguraci�n de la comunidad deseada, surgida de la proyec­

ción de una autoimdgen futurista que, por lo tanto, est� justifica­

da y garantida. El futuro domina al presente en una concepció� de 

la sociedad y la culture como entidades de crecimiento bioldgico 

no interrwnpible, al tiempo que se niega e 1 reconócimlento de que 

su esencia es ser el producto del ritual y del debate. 

Las nuevas ideas que hardn del futuro algo diferente al pre­

sente, no crecerdn de acuerdo a leyes previsibles, sino que surgi­

rdn.del conflicto y del.desconcierto. 

La actitud futurista "niega el principio mismo de le His­

toria, es decir, condena a la sociedad a ser distinta de lo que su­

ponemos fue el pasado. De este forma un planificador en su mesa pue­

de armarse contra un mundo externo y desconocido. Pero para que este

mecanismo surta su efecto, es indis_pensable una cierta clase de men­

talidad milenaria, un miedo instintivo a las fuentes de diversidad 

humana que forjan la Historia en su verdadero sentido. Cuandor·;esta 

temerosa def'ensa prevalece, el futuro aceptable puede dnicamente 

ser imaginado como prolongación del presente, como una fonna de vi­

da cuyos rasgos están r!g1damente determ1nados y no contlenen sor­

presas oct1ltas". (SENNETT, 31) 

Todavía tienen vigencia los supuestos h9rederos de la expe­

riencia hausmanniana: la conveniencia de tratar los problemas de la 

ciudad como un todo coherente y la posibilidad de alterar las pautas 

sociales mediante la transfonnacidn física. La planificación es en­

·tendida como un proceso de producción industrial, donde la realiza-
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ción de un producto se transforma en una rutina pasiva y no en �l 

fruto de una experiencia de exploración activa. Leyes y modelos 

se aplican sin tGmor a un transcurrir Que es concebido como un es­

pacio previsible. Se busca que nada escape al control. El futuro es 

limitado a una perspectiva desde el entorno reconocido en el presen­

te. Las premisas proyectiva se convierten en un ardid para eludir las 

i�cógnitas propias del mañana. Las necesidades a satisfacer -en lu­

gar de surgir de la experiencia real- est�n condenadas a ser -perci""'.. 

bidas como funciones: del orden abstracto y total que se presiente 

para el futuro. 

En esta mitologfa del mañana, el hoy, lo inmediato, lo real· 

-con toda su posible libertad y diversidad- pasa a tener menor im­

portancia que el objetivo final: la creación de una comunidad libre 

de conflicto. El sentido de vivir en el presente es atropei'1a·do por 

un orden futuro ideal donde los hombres vivirdn en-una armon!a ab­

soluta. 

lll...Jlli..t;.Q....W!.l,.J. i �Jru2.t..� 

Diversas corrientes teóricas han revalorado recientemente, 

la concepci6n de la Historia como producto de una periodicidad c!­

clica. Es la rebelión contra el tiempo histórico y lineal con el 

af�n, aparente, de integrar la experiencia humana en un tiempo c�s­

mico que le d� sentido. 

Cuanto m�s fr�gil se torna la existencia debido al actuar 

libre del hombre en el tiempo, no resulta extraño asi�tir a "una · 

tentativa desesperada para prohibir los acontecimi�ntos de la his­

toria mediante la reintegracidn de las sociedades humanas en el ho­

rizonte artificial -por ser impuesto- de los arquetipos y su repeti-



cidn. Una humanidad que para asegurar su superviviencia se obliga 

a dejar de hacer historia y se conforma con repetir hechos erquet!­

picos prescriptos, esforzdndose por olvidar, como insignificante y 

peligroso, todo hecho espontdneo que amenace con tener consecuen­

cias históricas". (ELIADE, 141) 

En la medida en que nos sentimos m�s atados y aterrados 

frente a un devenir del que no podemos participar activamente año­

remos la libertad que posefa el hombre primitivo de abolir periddi­

cemente el tiempo, regenerando sus virtudes y anulando sus caídas. 

La conciencia de participar en la recreación cosmogónica periódica 

pennitir!a intentar, repetidamente, nuevas salidas en una vida con­

t:!nua y eterna. 

Podemos interpretar a esta actitud como una fobia al cambio 

y al movimiento; como un rechazo a los riesgos de la situación pre­

sente que busca la reintegración a los modos de vida de la naturale­

za; como la incapacidad de aceptar las contingencias que lleva en 

s!, todo acto de creación. 

Para Saint Exupéry los ritos son, en el tiempo, lo que las 

babi taciones y lugares en el espacio. "Es bueno que el tiempo que 

se escurre no nos parezca que nos usa y se pierde como un puñado de 

arena. Bs bueno que el tiempo s8a constru�ci�n. As! marcho de aniver­

sario en aniversario, de fiesta en fiesta, como de una a otra sala 

en el espesor del palacio de mi padre donde todos los pesos tienen 

un sentido". ( SAINT EXUPERY, 29). El entorno, las instituciones, los 

rituales, ayudarían a transformar nuestras acciones y obras -que se 

evanescen en el tiempo- en repeticiones predecibles y significativas. 

Segdn el diagn�stico de Norberg-Scbulz, la ilustración y 
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la libertad del mundo post-medieval no resolv�eron lo� problemas 

del hombre. Generaron, en cambio, pasividad y descontento. Nos 

hemos convertido en consumidores perpetuamente insatisfechos. El 

mito y la magia del hombre primitivo llevaban en s! idees -fuerza 

buenas y malas, que permitían la actuación sin angustias. El medio­

ambiente no era indiferente y se concretaba en s!mbolos m�s o menos 

difusos. Pero en el mundo moderno los edificios se organi�an sim­

plemente a partir de su destino funcional, no como homenajes a la 

historie y la condición humana. Las leyes de m�xima utilidad y me­

nor costo desplazaron el rol de la arquitectura de ser veh!culo 

pare entender y ordenar una porción de la tierra en dominio humano. 

Se.afloran los símbolos, mitos y ritos que, a 4iferentes rii- � 

veles, eren la expresión de un sistema coherente de afirmaciones 

sobre la realidad dltima de las cosas. Se piensa que su disolución 

"he destru!do las bases de la cultura y conducen e la anarqu:!e". 

( NORBERG SCHU LZ, 3) 

Cuanto més complejo es el .entorno, mayor es el m.1m.ero de 

sistemas significantes necesarios -m�s que pera proporcionar cono­

cimientos verdaderos del universo- para constitu!rse en experiencias 

�u!as del comportamiento. Segdn Muntafiola, a travds de la Arquitec­

tura, deberíamos redescubrir la estructura l�gica de los mitos y 

del inconciente colectivo con el fin de curar 'al ·hombre enfermo', 

alienado de su mundo. "La vida humana es una cont!nua btisq ueda de 

1a unidad en la diversidad. El dualismo del hombre primitivo y el 

mundo fenom�nico todavía no ha sido resuelto y la existencia es un 

desgarramiento cont!nuo entre dos sistemas de referencia: el de los 

significantes y el de los significado�"• (MUNTAÑOLA, 181).

'-
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_La bdsqueda de arquetipos anhela legitimar nuestra actua­

ción como arquetipos a trev�s de la participación en una realidad 

trascendente, fruto de la renovación de acciones primordiales. Aflo­

rando las cultures premodernes se esfuerza por creer en.la existen­

cia de modelos que, no sólo preceden a la arquitectura terrestre, 

sino que previenen de une región ideal de la eternidad. (ELI�DE,9). 

Justifican para el artista una acción sobre el pesado independiente 

de las consideraciones bdsicas de los historiadores -para los cuales 

cada período constituye una unidad lógica imposible de descomponer 

e intercambiar en forme arbitraria-. De allí los "tipos"arquitectd­

nicos que, por ejemplo en Rossi o en Krier se convierten en entida­

des ideales y eternas, independientes de los contenidos funcionales 

-efímeros- y de las interpretaciones simbdlices y significativas 11�

mitadas por una existencia histórica. "La ciudad deja de ser un pro­

blema pare transformarse en una cosa, un objeto reproducible y aca­

bado. Es arrancada de la temporalidad concreta y se convierte en u­

tópica -etimológicamente- es decir de ninguna parte". (CHCAY, ·25) 

�l_1.1t1,to d�:Yll 

Las tendencias culturalistas -nuevamente segdn la ter:minolo­

g!a de F.Choay- logran introducir en este mundo desquiciado un cli­

ma de seguridad y estimulo. Sin embargo, su valorecidn inconsidera­

da del pasado los lleva a considerar al Tiempo, como un espacio re­

corrible en cualquier dirección. "Sus promotores, atados a la his­

toria, mal conocen la originalidad del presente y la especificidad 

de sus problemas de circulación. En definitiva son nostdlgicos". 

(CHOAY, 45) 

La ciudad preindustrial de los cultural1stas, la de princi-



pios de siglo de Jane Jecobs, la iluminista de Krier, pera citar 

algunas, se convierten en parafs os pret~ritos e idílicos, conside­

rados como modelos de convivencia urbana que pennitíen y -equ! est~ 

el peligro- permitir~n el desarrollo del individuo y de la cultura. 

Esos modelos urbanos se convierten en matrices de tipolog!as o de 

formas aisladas, cuya reproducci~n en el presente gerantizer!a, per 

se, la plenitud de la existencia. 

Otra de las facetas e s el apremio por reforzar la idea de 

identidad, que puede interpretarse como miedo a la incapacidad de 

sobr evivir en experiencias sociales nuevas. Se afirma con tanto ~n­

fasis la valid~z de la continuidad, que las incógnitas y elementos 

nuevos que no encajen en ella corren peligro de ser exclu!dos auto­

maticernente. El material para el cambi o se debilita porque se lo 

mide en relación a su acoplamiento a pautas pre-existentes. "El 

miedo envuelto en ei proceso de i dentidad prohibe a los individuos 

sentirse s eres libres en un proceso histórico. Este impaciencia por 

crear une i dentidad clara actda para conservar el pasado conocido 

en presencia de un inquietante presente". ( SENNETT , 33). Los dicta­

dos mds c6modos y fdciles del ayer se transforman en standard . f inal 

de refe r encia, de los acontecimient os y sentimientos nuevos que, as!, 

son desmerec idos en su aut~nt~co valor. 

La apelación e la e xperiencia deriva en une apelación al 

Estado y a le Historia como recept~culos de le evolución social, que 

r eune n a los que han muerto y a los q ue vendr~n en una continuidad 

que no es td pennitido interr umpir. Ese integración del pesado con 

el presente sólo es posibl~ eliminando lo imprevisible. Esta resis­

tencia frente a la caducidad del tiempo~ pone en un rol secundario 



a la individualidad humana cuya espontaneidad ereadora constituye 

la base irreversible de la Historia. 

La pos,ih!lidad de aceptar ~l Tiempo 

A la f~ en el progreso de la mano de la ciencia y le tec­

nolog:ta se le opone, act.uelmente, el culto a los valores anees t rales 

donde la Historia y la Antropolog!a son les encargadas de revelar 

los secretos de las soluciones vdl1das. Al futurismo pat9rnalista 

se enfrenta una regresión neurótica que propone la repetición ri­

tual de conductas pasadas huyendo, ambos, de un presente difícil 

de asumir. 

A partir de las filosof!as post-hegelianas el hombre se sabe 

y se quiere creador de la Historia. Pero este concepción lo lleva, 

en dltimo t~rmino, a la relatividad de todas las concepciones huma­

nas e impide abrigar esperanzas de trascender en el tiempo. En for­

ma paralela, la p~rdida de f~ en lo mdgico, el progreso irrefrena­

ble, las perspectivas empl!simas abiertas por le ciencia, la difi­

cu.ltad de entender a la Historia como un proceso c oherente; causen 

gran tensión a nues tra irndgen de l tiempo, nos exponen a la aliena­

ción y tienden e encerr arnos en un presente sin propósitos. El tiem­

po es vivido como caducidad y desamparo. 

Frente a este cuadro de situacidn ¿cu~ntos pueden asumir la 

desespP, r ación y el pesimismo como virtudes her6icas e instrumentos 

del conoc i miento?. ¿Cómo impedir la añoranza de lo m!tico en un tiem, 

po irreversible y constitutivo de l a existencia humana?. 

Es fdcil comprender el terror frente a la Historia, pero la 

inocencia se ha perdido. Podemos justificar el determinismo históri­

co Y la nostalgia por el tiempo mítico, sin embargo, refugiarnos en 
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ellos ahora ser!a negarnos a la vida y su din~mica, cerrar los 

ojos frente a una realidad inquietante y adelantar la muerte. 

¿Cómo aceptar el tiempo 9 el cambio y la recurrencia, que 

son los que nos revelan que estamos vivos?. Las cosas idas, la 

muerte por V9nir, ser concientes de nuestro presente ••• la 

buena im~gen temporal es vital para la efectivi~a~ da nuestras 

acciones. ¿Es imposible conciliar la memoria y la aceptación de l 

trenscurrir?. 

Hahr!a que aceptar el sentido de lo irreparable. "Irrepa­

rable es la marca de todo lo pesado , y como no hay ningdn fin c on­

se~1lido. ni ninglin ciclo cumplido -sino para los historiadores que 

invent aron esa división- ¿c~mo sab~s que debes lamentarte de un 

camino que no ha alcanzado su meta ni la conseguird jem~s?. El 

sentido . a~ las cosas no reside en las provisiones hechas de una 

vez que consumen los sedent arios, sino en el calor de la transfor­

mación le marcha y el deseo" . {SAINT EXUPffiRY, 194) 

Por otra parte, prepararse para el futuro no es perderse 

en utop!as o .en los recovecos de los sueños en busca de im~genes 

lejanas. "La dnica inv9ncidn verdadera es descifrar el presente ba­

jo sus as pectos incoherentes y lenguajes contradictorios. Es crear 

un deseo pera h oy , y no une realidad de ac tos que no tienen sgntido 

sino para mañana" . (SAINT EXUPERY, 332) 

Pera poder tolerar le ambigdedad y la incertidumbre es nece­

sario encontrar modos que atenden el miedo a lo desconocido y nos 

permita a prender a amar el "ser de otra forma" de lo que nos rodea. 

Modos de aceptar la ruptura d~ las rutinas y la renovaci~n da estruc• 

turas ya absoletas, reconociendo la responsabilidad histdrica e im-
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previsible que nos atañe, en lugar de ins istir en la construcción 

de un mundo soñado, de armon!a y orden predeterminados. 

Existe consenso respecto a que uno de estos modos es la 

reconquista de un entorno simbólico, significativo, apropiable. 

Esta demanda no es un in,,,ento de arquitectos pretenciosos. Surgid 

como una reacción frente a la desnutrici�n ps!quica a la que nos 

obliga un paisaje urbano abierto y alienante en su vaciedad. Segdn 

J.Muntañola, nuestro deber es confortar al 'hombre enfermo' para 

que pueda aceptar la incertidumbre del presents. Darle un marco de 

seguridad y pertenencia que le permita apoyarse en sus posibilida­

des, reconocerlas como propias. Desalienarlo de un mundo abierto y 

ajeno para que pueda habitarlo y desarrollar su vida en plenitud. 

Si recurrimos a los filósofos que han profundizado en el

rol del espacio y el tiempo en la existencia humana comprendemos

que 'el lugar' (c11ya conformación es el objeto de la Arquitectura)

es una orientación para actuar; una noción y una modulación de nues­

tra relación con los otros en el corazón del medioambiente. Los in­

tervalos, distancias y relaciones espec.1.· 0 1es t � en re las personas y 

las cosas, constituyen una clave para compararlas y comprenderlas. 

La concepción del "ser ah:!" de Heidegger no es una imdgen

neutral. Significa que _el hombre ha sido introducido en un medió

extraño, hostil, inquietante; adn en contra a� su- voluntad. s� re-

fiere el'hombre hi tó i , s r co ' de mds, desarraigado. Pero ser ho1nbre

significa poder habitar: transformar ese estado de abandono -sur-

gi io <le una evolucidn quizds inevitabl9 i , pero s empre dolorosa- en 

un ester enraizado �n un punto del espacio. La estructura del habi­

tar es el gradual descubrimiento de un lugar en el tiampo, hacien-
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do cada vez mis asequiable el espacio de actuación, dirigiendo y 

encontrando en ~l sentidos privilegiados~ Habitar es personalizar 

el espacio, darle significado, transformarlo en territorio. Nuestra 

salud residir!a en el equilibrio entre un espacio externo donde se 

actda, y uno propio donde, aunque seamos concientes de su vulnera­

bilidad, no cesamos ~n nuestro empeño de crear el orden de la vida. 

Segdn F.Bollnow, el desarrollo metafísico de la espaciali­

dad humana puede entenderse como un pasaje de varias etapas. 

1) La c onfianza ingenua en el espacio. 2) El e s tado de apdtrida en 

un mundo hostil. 3) La reconstrucción del refugio, desplazando el · 

espacio amenazador de l centro a la periferia, que, en realidad cons 

tituye una limitación y un retraimiento voluntario, acompañado por 

una servidumbre a proyecciones uniformes e indoloras• 1t) La, super~­

c ión de esta radicación ten~z en ese punto fijo creado artificial­

mente para r ecuperar el amparo en un espacio m~s vasto y general. 

En e sta etapa se renovar!a la curiosidad por el mun~o inmediato, 

junto al "valor de atisbar en lugares desconocidos y experimentar 

situacion~s hasta ahora in~ditas. De este proceso puede surgir una 

' especie de preocupación humana y comprensiva, centrada en la cua­

lidad de ser de otra forma e n el mundo". (SENNET'r, 130). "Tan sólo 

mediante l.a d1.sol.uc1ón del e ncade nam1.ento a 1a morada puede al ha­

bitar contraído en libertad, ser la tarea decisiva para la realiza­

ción humana". (BOLLNOW, 265) 

Esta realización del "ser en el mundo" se presenta como f r u 

to de un esfuerzo:desde el enfrentar un entorno amenazador insta­

l~ndose e n un sitio fijo y protector, hasta 1a superaci~n de esa 

reclusión temerosa al ser capaces de incluir la vida inquietante 
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del afuera y soportar la tensión entre ambos mundos. Nuestro a­

porte, como constructores de lugares, estar!a en facilitar sitios 

capaces de ofrecer la confortante seguridad del hogar para que,

l las f�onteras de seguridad ha-desde all!, sea posible desp azar 

cia un espacio del encuentro y del movimiento. 

ID,_r,g,Lg,Ll§ mem.Qt1.li 

Parece claro que el espacio y el tiempo, mutuamente rela-

donde ordenamos nuestra expérien­cionados� son la gran estructura 

es la bas9 a la que adherimos significa­cia. La im�gen del entorno 

dos constituyendo una gu a ! Para nu�stro movimiento. Por otra parte, 

el desarrollo de le identidad social e individual es un proceso len­

to que necesit� de un marco de estabilidad. Hay serias razones pera 

suponer que le alienación, tan comdn hoy, se debe en alto grado a 

les escasas posibilidades de orientacidn e identificacidn que ofre­
ce la ciudad moderna. Las dificultades de orientación causan insegu­
ridad y miedo. Segdn Pieget, un mundo mdvil ata al hombre a ·un esta­
d!o egocéntrico de su desarrollo, mientras que un mundo estable y
estructurado, libera sus posibilidades mentales. "Me alarma la idea
de una generación instalada como una intrusa en la caparazdn de o­
tra. Necesito vivir en mi hogar, no en un campamento que viene rte
ninguna parte". (SAINT EXUPERY, 433)

Es necesario cierta estabilidad y cntinuidad, pero asocia­
das a la capacidad de recibir nuevos estímulos de modo natural. Lo
que no puede ser cambiado sólo invita a su propia destru.ccidn. De
all! que el mejor entorno para el crecimiento sea el que combina
est!mulos nuevos junto a seguridades familiares, la posibilidad de
explorar junto a_ la de volver.
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La esperanza y la nostalgia van juntas. Lo deseable,. enton• 

ces, es un mundo que cambie en forma progresiva contra un marco de 

remanentes valiosos donde sea posible dejar la marca personal a lo 

largo de las marcas históricas. La clave resida en saber distin­

guir entre continuidad y rutina, y entre estabilidad y muerte. 

Respecto a nuestra viviencie del Tiempo, segdn San Agust!n 

"vivimos sdlo en el presente y en ningdn otro momento, un presente 

de cosas presentes, un presente de cosas pasades y un presente de 

coses futuras". Pasado y futuro son im�genes recreadas continua­

mente por nuestra memoria. A travE!s del manejo de la temporalidad, 

la memoria es una de las eleves de nuestro ser; es la base de nues­

tra identidad. ¿Qu� somos sino una organizeci�n de sucesos tempora­

les reconstru!dos en el inmediato presente a través de la memoria?. 

El pesado -¿elegido?- permanece presente a través de la memoria. 

Lo que ha sido decide sobre lo ,que es. La libertad implica, rGcon­

cilierse con �l y construir con �l el mañana. 

Pero la memoria no es sólo constructora de la identidad. Lo 

es tambi�n del progreso y la transformación. Karl Popper atribuye 

a la tradición el cardcter de prototeor!a y enfoca al progreso so­

cial como la concecuencia de una cr!tica eont!nua a la historia. Las 

tradiciones tendr!an el doble valor de creer un cierto orden a la 

estructura soclel y de servir como una explicacic1n del mundo sobre 

la que es posible actuar cuestionando y cambiando. El recuerdo crí­

tico de lo que pudo ser se transforma, as!, en la fuerza que da for­

ma al futuro. 

La creencia en un fluir unidimensional del tiempo sirve 

para preservar las tendencias que dominen el presente. La memoria 
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debe ser algo m�s que la indiscriminada preservacidn de todo lo 

acontecido. Para ser realmente un veh!culo de transformación, 

debe develer les verdaderas experiencias pesadas, sin aferrarse a 

la imaginerta de un tiempo perdido. Es necesario realizar, a tra­

vls de la Historia, un movimiento constructivo y destructivo; qu9 

destaque una 4poca previa del continuo temporal descomponi�ndola 

en todas sus contradicciones, para luego transformarla en un fac­

tor activo para el diseño del presente. 

b.aª--..R!:Q.P..�tl� .•. -ª.�i.l!ru!d• 

Abundan las visiones apocalipticas sobre la ciudad� s� la 

acusa de h�bitat antinatural, fuente de stress, ruidosa, contamina­

da, superpoblada. Se la hace responsable de la decadencia de los. 

grupos primarios de afinidad y del aislamiento de lós individuos. 

Sentencias como las de Rousseau "ciudad, tumba de la raza, devora­

dora de hombres", han vuelto sobre el tapete junto e las miradas 

nost�lgicas hacia pasados remotos en busca de eleves para su reden­

ción. 

GenP.ralmente les investigacicnes sobre la epetfa y lá ele­

vada densidad urbana son predominantemente reaccionarias. Por ejem­

plo en el período de "Sociología Urbana" de R.Ledrut se lee:"a di­

ferencia del per!odo feudal en que los centros urbanos eran el ho­

gar de las libertades civiles y pol!ticas, los grandes ndcleos del 

S.XX han empobrecido les relaciones humanas, fomentando la asocia­

bilidad y la delincuencia� desarraigando emocionalmente al hombre, 

y rompiendo el equilibrio necesario entre intimidad y solidaridad". 

Se aboga por un retorno a asentamientos menos urbanizados o 

a entornos m�s pequeños, para menos actividades. En el modo en que 



se configuran los resultados de estas investigaciones, no hay in­

dicadores de c�mo se podr!a favorecer procesos urbanos hasta adop­

tarformas nueves y suceptibles de adaptación a las condiciones ac-

tuales. 

Junto a la bt1squede de la rec onstrucc16n de la comunidad y 

de la solidaridad, se pre±entte imponer la vuelta a la tribu con el 

consecuente empobrecimiento de los aspectos sociales de la existen­

cia. Pareciera que se prefiere ignorar los problemas de organiza­

ción a gran escala en lugar de enfrentarlos. Optando por la comuni­

dad cerrada, homog�nea, envuelta en ropas tradicionales, se admit9-

t�citamente, la impotencia para enfrentar los problemas y propon9r 

el cambio. 

Una vez reconocida la importancia de la memoria como inte-

grante de nuestra existencia en el entorno (tan frecuentemente ne­

gada en este siglo), se la traduce como nostalgia y se la pierde 

nuevamente convirti�ndola en una negscidn de la experiencia, en lu­

gar de servir como base para su transformación. 

Se ha comprendido a la construccidn del lugar como un modo 

de rescatarnos del mundo extraño y sin sentido, como la posibilidad 

de definir una morada donde las sobreestimulaciones y las tensiones 

disminuyan. Pero entender al lugar como reelusidn puede ser pel�-

groso Y falaz. 1-e ciudad dehe incluir, tambi�n, la posibilidad de 

extender la morada al espacio circundante, de contener y aceptar 

mundos diferentes y, sobre todo, al cambio. Los cambios -que cuan� 

do son cont!nuos pueden tener un efecto negativo en el desenvolvi­

miento de los individuos y de los patrones sociales- son un est!­

mulo para el crecimiento cuando, con confianza basada en una esta-



bilidad previa, se estd dispuesto a expandir el horizonte. 

Al respecto, el diagn�stico de Sennett en "Vida urbana e 

identidad personal", es uno de los m�s ldcidos • Si se considera a 

la comunidad como un grupo social particular donde los hombres per­

ciben. la identidad comdn y encuentren placer en reconocerse como un 

'nosotros'; en algunos casos, se descubre que. esa cohesión emocio­

nal y adhesidn a los mismos valores, puede ser una construccidn ar­

tificial que poco tiene que ver con las verdaderas experiencias so­

ciales que realizan juntos. Esto llega a ser particularmente claro 

en los suburbios de la ciudad opulenta. 

En períodos de cambio y desplazamiento social, la necesidad 

de definir un 'nosotros' se convierte en un baluarte con�re el de­

sorden. El mito de la solidaridad pennite ser cobardes y engañarse 

mutuamente. Es una purificaci�n ritual mediante la cual algunos gru­

pos, conforman un retrato coherente de lo que son, aglutinando una 

colección definida de deseos y antipatías y eliminando todo lo que 

pueda trasmitir un sentimiento de diferenciación y conflicto. Algo 

as! como la bdsqueda de su propia esclavitud y autorrepresidn. 

· ( SENNETT, 5?)

Tan poca tolerancia al desorden hace que, ante cualquier 

tensión social, no sólo se justifique la violec1a, sino que llP.gU.9 

a ser considerada como necesaria para garantizar la seguridad de 

sus vidad. Estos grupos estructuran sus v!nculos sociales en fun­

cidn de sus semejanzas, y no de .la mutua necesidad de compartir• Va­

loran ne�ativamente a lo cambiante e inseguro, a pesar de que cons­

tituyen la riqueza de la vida social. 

Atendiendo a otra vertiente de pensamiento, es indudable 
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que el urbanismo 'moderno'• s6lo pudo producir una ciudad monótona 

y est~ril, mediante la reducción del medioambiente a sus componen­

tes f!sicas y biológicas, la est~tica excluyente de lo Wliversal y 

abstracto y la aplicación de la noción d9 espacio infinito y homo­

g~neo . Los planificadores que continuaron con la l!nea progresista, 

son acusados de actuar desde un mundo d~ planos que ofrece una vi­

sión e:,ctendida y privilegiada, "viviendo en el futuro y viendo a la 

ciudad como un todo coherente que se esfuerza por nacer y es cons­

tantemente amenazada por el accionar caótico de sus habitantes". 

(LYNCH, 19) 

Lo cierto es que, a travds de les transformaciones urbanas 

de este siglo, las cualidades que distinguían e los asentamientos 

humanos parecen corrompidas. La posibilidad de que el hecho urbano 

pueda ser imaginado por un grupo de especialistes (que en su esfuer­

zo analítico lo consideran como una m~qu.ina}• sólo pudo traer sim­

plificación y empobrecimiento a un orden social de piezas conside­

radas en función de una fonna coherente y controlable. 

Las estructuras remanentes de la ciudad tradicional: las 

calles, las plazas, las esquinas; pertenecen a un sistema arqueo­

lógico cuyo significado se ha empobrecido en el contexto actual. 

Pero, como se pregunta F.Choay. ¿se ha reemplazado esa •lengua mu~r­

ta de la tradición por una lengua viva?. Indudablemente, no. Y al 

aferrarnos A antiguas glorias de convivencia comunitaria, ¿no esta­

remos poniendo freno a la propuesta de renovadas palabras?. 

~l tiem¡;fo_y_JJ!.J.119MOr!,a como instr™nw_de_~alig,~~ del 

~.c;l:f..Qªm ~Je n 1=.E!. 

La antropología ha definido a los lugares urbanos no ·como 



simples·rece�tdculos de actividades, sino como la formalizacidn 

de los valores, símbolos y modos de vida de una cultura. Las per­

sonas devienen en grupos sociales el compartir-memorias que son 

usadas para constru.!r su identidad, orientar su acción y configu­

rar su entorno físico. 

La ciencia y la t�cnica parecían habernos liberado de la 

dependencia directa de los lugares. Reyner Banhan y ''Un hogar no 

es una cesa'', son la mejor expresión de este pensamiento. Pero la 

amenaza de la polución y el caos, la persistente vitalidad del 

'cottege' como im�gen ideal de hogar entre los grupos m�s prdximos 

a la alta tecnología; parecen probar que era sólo una ilusi�n ino­

cente y, sobre todo aburrida. 

Para reconquistar le ligazón tan añorada, fundamental y 

primitiva, de la pertenencia recfproca entre el hombre y la ciudad, 

es-indispensable fortalecer sus relaciones vitales. Ya es sabido 

que para el desarrollo armonioso de la personalidad en la ciudad, 

m�s que la higiene física, es imprescindible un clima existencial 

que permita sentimientos de seguridad y libertad y un entorno sig­

nificativo que allane los precesos cognocitivos y de apr�piacidn. 

Sin embargo, las teor!as derivadas de la psicología de la
percepción que �lienton lo le�1bil1ded del e ambiente urbano, oorren

el peligro de convertirlo en un medio tan predecible y programaio,
adn es sus 'accidentes' calculados, que terminen trocando aliena­
ción por apat!a. No hay que olvidar que la higiene mental, como
hace algunos años la higiene bioldgica, no ptiede ser el dnico fac­

torª tener en cuenta. La vida y la historia est�n hechas de trau­
matismos Y tensiones salvadas; la creatividad es producto de lapo-



sibil1dad de afrontar situaciones nuevas. 

¿Cómo actuar a partir de todos estos reconocimientos?. 

Hab!amos acordado que para la acción y el bienestar era 1ndisp9n­

sable una buena im~gen del tiempo, -conectando al pasado y el fu­

turo a una fuerte nocidn del presente-, capdz de percibir y gozar 

con el cambio. Esta idea deber!a trasladarse e la estructura del 

entorno. 

Ante la decadencia de l~s dioses de la ciencia, ya agnds­

tica, y de le t~cnica, amenazante en su.r posible autonom!a; no bas­

ta con volvernos en busca de dioses extraños. No basta revolver en 

una tradición g~e ya pudo haber perdido consenso o solazarse acr!­

ticement:n con le.s culturas arcaicas. No basta _proponer un tiP.mpo 

estancado . donde la renovación de ciertos rituales nos permi t a re­

vivir conquistes y. plenitudes ancestrales pare olvidar el presente. 

Fortalecer im~genes seudo-míticas -ya que carecen de una unidad y 

din~mica p~opies- puede resul tar falso y esquizoide. Si nuestras 

im~genes urbanas no incluyén signos de vida y actividades presentes, 

si no suponen cambios, se convierten en quietistas y conservadoras. 

Si se ve al presente bajo e 1 ffn~_~ulo del pasado, "la personalidad 

urbana se manifiesta e trav~s de lugares establecidos y se concede 

primac:!a a J.os ~rdene s, í'ormes y signos ins ti tu.fdos 11. ( LEDIUT , a, 4~) 

Crecer es poder acep tar al pesado como totalidad y punto 

de partida para el cambio . Ni negarlo, borr~ndolo, ni regresar en­

castill~ndonos en ~l. Valoricemos al pasado como patrimonio, como 

sede donde el presente se alimenta y prolonga sus rafees; pero re­

conociendo la irreductible originalidad y especificidad de lo con­

tempor~neo. El hoy es un desarrollo y transfonnación del pasado, no 



su repeticidn. En lugar de un tiempo especializado y abstracto, 

propongamos une temporalidad concreta y creadora e travds de la 

acción urbana. La conservación de los remanentes del pasado de­

berían concebirse como un estimulo a la memoria que permita su­

mergirnos en la historia vital de la comunidad. Una dimensión ni 

pasada ni conquistada, sino incorporada e los caracteres actuales 

de la ciuñad para que, frente a las nuevas necesidades, ayude a 

proponer l:!nea.s alternativas para el futuro. 

Siempre han existido motivos pol!ticos, estdticos o edu­

cativos para la preservación del entorno, aunque muchas veces las

causas disten de es ter expl:!ci tes. En la. actualidad podemos identi­

.ficar aJ.gunas. 

1) El fortalecimiento de la identidad nacional, reforzandó im�ge­

nes comunes que permitan ccnsolidar el grupo social y su acttlllr so­

lidario. Es la m�s usada por el Poder, que a su vez, selecciona los

remanentes m�s adecuados a sus objetivos.

2) El entusiasmo erudito o est�tico, derivado del amor por las rui­

nas del romanticismo, que usa lo preservado como c:ri terio de cal:f .• 

dad arquitectónica. 

3) El inter�s cient!fico o 1� arqueo ugico. Lo m�s antiguo y lo �nico, 

es el criterio para elegir los bj t o e os; aunque muchas veces sA 1 <:: os 

destruya o despiece durante el i m smo_ proceso de investigación. 

4) La promoción tur!stica que be pasado a ser uno de los pilares de

la restauración, Y tal vez la dnica redituable económicamente. Ac�

lo importante es ofrecer un objeto t a ractivo, no importa si para 

ello deba false4rselo un poco. 



5) Los criterios ecologistas que defienden la conservaci6n de los

hecho por el valor y el esfuerzo invertido, por las dificultades 

en reemplazarlo totalmente, por su menor costo o por la imposibi­

lidad de suplirlo debido a las t�cnicas o a los mate�iales emplea­

dos. Aqu! el edificio es un hecho concreto, valorado por su mate­

rialidad. 

6) Tambi�n se ha descubierto le veri.edad, riqueza y atractivo que

pueden tener los edificios antiguos como aporte al diseño de la 

ciudad. El contraste o la continuidad con respecto a. ellos, ha pe­

sado e ser punto de partida e inspirecidn para nue�os diseños. 

Les actitudes frente a la p�tina del tiempo pueden ser mdl­

tiples y contradictorias. ¿Mantenerla, imitarla o quitarla?. la

reconstrucción total da el placer de vencer el transcurrir, pero 

no siempre es f�cil reproducir las circunstancies del nacimiento. 

Ya Willem Morris criticaba esta actitud como falsa, porque por mds

que nos esforcemos en reproducir dosajes y t�cnices, ya nada es i­

gual, ni el proceso de producción, ni la relación con lo creado 

no.se puede ir a contrapelo de la Historia amparados sólo en la es­

trict�z. Se puede reproducir sólo la forma -si lo importante ·es el 

poder evocador de le imdgen- o conservar la c�scara mientras el in­

terior se adecua a los nuévo� uso�. En �ste ceso se considera al 

exterior como pdblico, histórico, regulable; mientras los interio­

res son privados, fluidos y libres: las fachadas de R.Venturi. Pero 

tres esta dicotomía se corre el riesgo de perder la justificación 

histdrice Y, por temor a transfonnar a la ciudad en un museo, se la 

convierte en un despliegue escenogr�fico sin espesor. 

El rpoblema es c�mo ten�r en cuenta criterios m�s vitales, 
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directamente relacionados con la memoria y la esp�ranza de los 

usuarios. ¿Cómo hacer del entorno un medio para hacer visible· el 

devenir, intensificando y diversificando el sentido del tiempo?. 

Justificaci�d del presente, permanencia, fortalecimiento de la 

idea del cambio, reserva de habilidades y soluciones para un fu­

turo incierto, did�ctice de la historia: todas son razones plau­

sibles que requieren una instrumentacidn adecuada. 

M�s que salvar edificios o lugares, debemos usarlos para 

algo. Hagamos de la yuxtaposición un medio pera evidenciar que 

presente, pasado y futuro, son momentdneamente y misteriosamente 

coexistentes. Usemos el entorno como un instrumento nemot�cnico 

que apuntale le memoria colectiva, pero sin restringirlo a lo con­

sagrado, sino incluyendo los momentos críticos y al pasado cerca­

no donde las conexiones personales son m�s fuertes. Reconozcamos 

que lo constru!do puede ser dtil por sus virtudes actuales y corrien­

tes, y no por alguna esencia m!tica del tiempo ido. No nos preocu­

pemos por la perfecta arrnonfa con el paisaje urbano, sino que bus­

quemos que los remanentes aumenten la significacidn y la compleji­

dad del escenario presente. Ante la necesidad de elegir, prefiramos

los elementos fuertemente simbdlicos, bas�ndonos en lo que los u­

�uarios Quiel':"an l"éeorda�, o pueden coneci=a r con el1os miemo:;; • Re­

cordemos que el vano respeto al pasado paraliza la vida que es tras­

mutación. No nos dejemos maniatar por la nostalgia. Frente 8 un pa-

sado que consideramos vdlido, identifiquemos 1 sus va ores para man-

tenerlos y superarlos en nuevas propuestas.

Postulemos un desarrollo urbano que respete la identidad 

de la ciudad, con rragmentos pasdos que aumenten la profundidad 

------------ -



-28-

temporal, consoliden el contexto y merquen la historia del lugar 

entretejiéndose con los nuevos diseños como otro de los condicio­

nantes del sitio. No hagamos de la continuidad una demora en la 

copia de viejos modelos, sino u.na interpretac16n de su car�cter 

en formas nuevas. No hagamos del disefio un juego arbitrario, sino 

una participacidn creativa en la memoria urbana que concrete los 

significados b�sicos en nuevas circu.ns tencias históricas. 

No olvidemos que nuestro objeto es el hombre y su medio. 

Lo que permite que los grupos de personas se conviertan en comu-

nidades, es el compartir memorias -entre otras dimensiones a trev�s 

del medio f!sico- para constru!r su identidad y orientar su accidn 

futura. La adopción de cursos de acción para la reconstruccidn del 

entorno, s6lo adquiere valid�z cuando sus propios habitantes con­

tribuyen a la modificación del habitat, a partir de un sentimiento 

de pertenencia y de la capacidad efectiva de actuar. 

De al.l! que se proponga que las medidas tendientes a la 

conservación de la memoria urbana no se restrinja a la manipulacidn 

de edificios, ni adn de entornos o ambientes valorados. No podemos 

pensar en el medio ffsico de la comunidad como una sumatoria de 

edificios o sitios. Salvo el restringido nt1mero de "monumentos" de 

existencia independiente, la ciudad en s! es un sistema smnamente 

interrelacionado del que no podemos aislar trozos_ que -como las 

oiezes de un rornpecahezas- piP.rde toda legibilidad y prop�sito, des­

prendidB de su contexto. 

No es necesario abundar sobre la complejidad casi inmaneja­

ble dé las grandes ciudades actuales. Para actuar en ellas se hace 



necesario individuali.zar sectores que puedan contener propuestas 

con cierto margen de indeterminec16n en espera de politices mds 

precisas a nivel global. 

Tambi�n se habl6 de la anomia e indiferencia a las que 

conduce la magnitud de mrnstras urbes. De all:! que debamos elegir 

una escala de aplicación donde la participecidn y comunicación 

comunitaria sean posibles. 

La escala de intervención propuesta es el barrio. Se parte 

de la hipótesis qua a esa escala, todavía es posible distingir los 

ideales, preferencias e interpretaciones de la realidad de un gru­

po social, bajo un marco físico que guarda ci9rta coherencia inter­

na debido a una historia comdn y a cierta autonom!a de funcionamien­

to. Adem�s, con pol!ticas municipales factibles, es probable que 

sus habitantes reenct1entren el modo de participar en forma activa 

en la construcción de su medioambiente. 

De ahí la importancia da que la prepuesta est� inclu!de 

dentro de otra a nivel social e institucional. Deb 0 r!a ser la auto­

gestión de los actuales habitantes la qua opere y decida sobre un 

plan concreto de acci�n urbana. Un plan que ponga en relieve los 

objetos, lugares y edificios que guarden memorias rices y capaces 

de potenciar un proyecto comdn que haga realidad -mds all� de las 

m�ras cognotaciones de prestigio- el modo de vida pretendido por 

lo que eligen ciertos subsistemas de le ciudad como •su lugar'. 

De todos modos, la legitimidad de la escala de intervencidn 

propuesta Y la definición del rol que debe otorgdrsele en la estruc­

tura urbana es fruto de una discusión teórica en otro trabajo. En 

41 se valoran algunas teor!as para superar la alienecidn del hom-



bre en su medio que tienen incidencia· concreta en el diseño urbano 

y mds especificamente, en el fortalecimiento o no de subsistemas 

urbanos caracterizados. 

La anarquía propuesta puede entenderse como un temor a de­

ctdir. Prefiero interpretarle como el atrevimiento a tomar distan­

cia de las felices certidumbres, "aceptando el reconocimiento mds 

tr�gico de la deslumbrante y apenas remediable multiplicidad de 

las experiencias". (ROWE, 134) 

Busco una ciudad abierta, cr!tica y receptiva e los est!­

mulos m�s dispares. Que no rechace ni la utop!a, ni la tradicidn. 

Que ayude a no inquietarse por le urgente fe en cualquier princi­

pio omnivalente. Que ofrezca calmar la angustia frente a la Histo­

ria pero que no impida reconocer que nuestro tiempo de actuar es 

el presente, conscientes de nuestra libertad y responsabilidad para 

el futuro. 
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